Núcleo terrestre—El sueño de Verne


Durante muchas décadas, los geólogos habían pensado que el núcleo interno de la Tierra era estático. Sin embargo, tras treinta años de investigaciones, se ha podido comprobar que el núcleo gira mucho más rápidamente que las capas más externas del interior del planeta. Este descubrimiento, basado en el estudio de la velocidad de propagación de las ondas sísmicas a través del interior de nuestro planeta, ha dado rápidamente paso a trabajos teóricos que intentan encontrar una explicación sobre las características del núcleo. Así, una serie de modelos desarrollados con ayuda de la informática sugieren, por ejemplo, que el campo magnético terrestre tiene en el núcleo del planeta una intensidad doscientas veces mayor que en la superficie. Esta hipótesis, de ser cierta, explicaría el por qué de la velocidad de rotación del núcleo. Por otra parte, durante 1996 se han acumulado nuevas pruebas que indican que el núcleo tiene una estructura muy similar a la de un gigantesco diamante, formado por átomos de hierro.
